
1. ¿Hasta qué punto soy un llanero
solitario?
2. ¿Hasta qué punto soy reacio para
trabajar con otra gente? Por qué?
3. ¿En qué sentido estoy dispuesto y
deseo trabajar con otros? ¿Por qué?
4. ¿He experimentado colaboración
positiva de cierta magnitud?
¿Cuándo? ¿Con quiénes? ¿Qué lec-
ciones podría sacar de estas experien-
cias?
5. ¿He experimentado colaboración
negativa de cierta magnitud?
¿Cuándo? ¿Con quienes? ¿Qué lec-
ciones podría sacar de estas experien-
cias?
6. ¿Qué tanto confío en Dios, en mi
persona y en otras personas?

¿Solitario?
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

Servicios de la
Espiritualidad

De Sales

dss@oblates.org
www.oblates.org/dss



Obstáculos de Comportamiento.
Pueda que sea hostil con otros (duro de
colaborar con esto) tal vez no esté dis-
puesta o deseoso de lidiar con un conflic-
to. Tal vez sea una víctima de saber
mucho de incapacidad: Me veo a mi mis-
mo como una víctima y a todos los
otros como posibles opresores. Pueda
que me haga falta roce social o habilida-
des que expresen relación. Pueda que
tenga problemas al enfrentarme con las
diferentes facetas de mi vida y por lo tan-
to me siento amenazado por los que dis-
frutan de un gran grado de integración o
integridad.

Estos obstáculos y muchos otros
como ellos, pueden minar seriamente mi
habilidad de vivir la vida con otros, por
ejemplo vivir la vida a plenitud. Dicho
en otra forma, mi fracaso en colaborar
puede conducirme y dejarme en lugares
solitarios.

Visto con ojos de Espiritualidad
Salesiana, la colaboración podría ser des-
crita como “un mutuo compromiso en el
arte de vivir en Jesús.” Esto quiere decir
el enseñarnos los unos a los otros, el
compartir las variadas sabidurías gana-
das a través de las diversas experiencias
de nuestra vida.” (Leaven for the Loaf)
(Levadura para el Pan).

San Francisco de Sales nos desaf-
ía: “Seamos quienes somos, pero seámos-
lo bien.” Mientras lo hacemos, cierta-
mente, necesitamos ser nosotros mismos,
esto lo podemos conseguir más exitosa-
mente por “estar” uno con el otro.

todas las personas son dotadas. Tercero,
todos los dones intentan ayudar a la gente
a conseguir integridad y crecimiento
espiritual. Quinto, se trata de estar abier-
to y consciente del poder e inspiración
del Espíritu Santo en uno mismo, en
otros y en los eventos de la vida cotidia-
na.

Tan magnífico como esto suena,
por qué entonces algunas veces resulta
tan desafiante el trabajar juntos, vivir y
amar? ¿Por qué frecuentemente estamos
tentados a “conseguir todo solos,” en vez
de luchar con las molestias o complica-
ciones asociadas con el trabajar con otros
para obtener alguna meta o aspirar a un
propósito? Por qué muchos de nosotros
preferimos estar solitarios ? Temor, an-
siedad, la creencia de que no tenemos
nada que dar, el sentimiento de no estar a
la altura de los otros.

Hay muchas razones, la mayoría
de las cuales pueden ser divididas en dos
categorías.

Obstáculos de actitud. Me gus-
taría ganar a todo costo, conducido por la
necesidad de competir con otros. Pueda
que sufra de mentalidad estrecha: des-
cuento las contribuciones de cualquier
persona que no sea de mi familia o grupo.
Pueda que sea arrogante: pueda que me
considere superior a otros y por lo tanto
no tengo nada que aprender de los otros.
También podría consumirme: simple-
mente no podría alcanzar a comprender
mi propia absorción o frustración.

o….. acompañado?
No es bueno que el hombre este

sólo. (Génesis 2: 18)
Tampoco lo es para nosotros.
Estamos creados para amar. Esta-

mos hechos para relacionarnos. Hemos
sido creados para trabajar, jugar, hablar y
escuchar juntos.

El trabajar, jugar y orar juntos
requiere que estemos abiertos a los otros
quienes realmente lo están. Requiere que
nos abramos a los otros como realmente
somos. Requiere que estemos dispuestos
a arriesgar, a triunfar y hasta fracasar.

Estamos hablando de colabora-
ción.

La colaboración se define como
un – acercamiento mutuo, un acercamien-
to de identidad compartido, soltando y
uniendo los dones de todas las personas
bautizadas. (Ministerio de Colaboración)

La colaboración va mejor con el
vivir de una forma agradable, exitosa y
santificante, con el trabajar juntos
ayudándonos a sobresalir con nuestros
propios dones y los dones de otros para
crear un mundo que refleje mejor algo
del poder salvador y de la promesa del
Reino de Dios.

Hay cinco suposiciones que pro-
veen una base para vivir la vida en una
forma de colaboración, de compartir la
vida del uno con el otro. Primero, Dios
es la fuente de todos los dones. Segundo,

“Visto con ojos de Espiritualidad Salesiana,
la colaboración puede ser definida como…

Viviendo en Jesús”

¨ La Colaboración parece ir de acuerdo
mejor con el vivir de una forma agradable.¨

“El trabajar, jugar y orar juntos requiere
de confianza…”


